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            Hechos reales 




			 




			Chile fue un objeto de atención permanente para la Alemania nazi, durante la Segunda Guerra Mundial, al punto de que el presidente de Estados Unidos mostró, en 1941, un mapa de América Latina dividida en cinco nuevos «países», en función de un supuesto plan de colonización nazi del continente. Uno de ellos seguía llamándose Chile, pero absorbía a Perú y parte de Bolivia. 




			No obstante, el interés de los nazis en la zona excedía la geopolítica, pues efectuaron varias expediciones en América Latina, encomendadas a la Ahnenerbe, una misteriosa sección de las SS (la guardia personal de Hitler), destinada a buscar artefactos «mágicos» y civilizaciones perdidas. 




			Documentos desclasificados por Gran Bretaña demuestran, además, que el líder de las SS, Heinrich Himmler, escondió dineros de su propiedad en Chile, a partir de 1939. 




			También es real todo lo relacionado con el famoso manuscrito Voynich: se trata de un misterioso libro escrito en un lenguaje que jamás ha podido ser descifrado. Según las dataciones de carbono 14, este libro fue escrito entre los años 1408 y 1432, y nadie sabe qué dice. Dicho texto recibió tal designación luego de que un vendedor de libros usados llamado Wilfried Voynich lo comprara en 1912, en un remate de textos dados de baja por los jesuitas en Italia. 




			El sabio jesuita Atanasius Kircher, uno de los hombres más admirados del siglo xvii, efectivamente estuvo en posesión del manuscrito Voynich y trató de descifrarlo. Kircher, además, fue amigo del historiador jesuita chileno Alonso de Ovalle, con quien se conoció en Roma, hacia 1644, y se profesaron una admiración mutua que queda en evidencia en los libros de ambos. 




			En tanto, Catalina de los Ríos y Lisperguer, más conocida por su apodo de «La Quintrala», impune después de todos los crímenes que cometió, murió de causas naturales en 1665 y su cuerpo amortajado fue sepultado en una bóveda secreta de la iglesia de San Agustín, a metros del subterráneo donde torturaba a sus esclavos, ubicado en calle Estado 215, en pleno centro de Santiago. 




			Asimismo, «La Cofradía», formada por ex agentes de los servicios represivos de la dictadura militar chilena, existió y durante años se dedicó a sacar del país a ex agentes que eran buscados por la justicia, teniendo como lugar de operaciones una oficina ubicada en calle Teatinos, en pleno centro de Santiago. También hay antecedentes fidedignos acerca de una asociación secreta, de corte esotérico y que usaba como su símbolo la cruz Ankh, formada por oficiales de la DINA y de otros servicios de inteligencia del continente. 




			Y claro, el servicio secreto del Vaticano existe y no solo eso: todos los expertos en el área de inteligencia lo catalogan como el mejor aparato de espionaje que hay en el mundo. 




			Todas las iglesias, símbolos, mausoleos, calles y lugares descritos en este libro son reales. 




			Asimismo, todos los antecedentes relativos a rosacruces, masones, cátaros, jesuitas, templarios y otros grupos u organizaciones están basados en antecedentes históricos. 
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            Capítulo 1 




			 




			El cadáver de Eberhardt Ludwig sobresalía apenas en medio de la gruesa alfombra del living, teñida de un rojo oscuro y espeso. El fiscal miró el cuerpo y pensó que era extraño que alguien de casi cien años fuera asesinado de esa forma tan brutal, pero en realidad no le dio mayores vueltas. 




			La alfombra se encontraba totalmente ensangrentada, lo mismo que toda la parte superior del cuerpo del viejo alemán, que vestía pijama a la hora en que fue atacado y que ahora, ya desnudo para el correspondiente peritaje, parecía un muñeco de goma desinflado, lleno de arrugas, blanco y calvo a más no poder. 




			Lo más impresionante era el corte que tenía de lado a lado en el cuello, que casi separaba la cabeza del cuerpo. La hendidura era profunda, aunque de trazo irregular, y había seccionado tendones, arterias y la tráquea completa. Quien había hecho eso era un hombre de gran fortaleza física y relativamente diestro en el uso de las armas blancas, pensaba el comisario Ventura, de la Brigada de Homicidios de Santiago, que revisaba los bordes de la herida, que para cualquier espectador habrían sido una visión esperpéntica. 




			Sin embargo, quizá más inquietante que eso, cavilaba el policía, era la expresión de horror estampada en la cara de la víctima: tendido de espaldas en el suelo, el seccionamiento del cuello era brutal, pero —no sabía bien por qué— lo más tenebroso de la escena eran esos dos ojos celestes cubiertos de cataratas y muy abiertos, lo mismo que la boca, ensangrentada por todos lados. 




			El fiscal se asomó por la ventana del dormitorio en que estaban y miró en dirección a la vereda norte de la Alameda. La lluvia de la jornada anterior había limpiado Santiago de esmog y aunque el departamento estaba bastante temperado, afuera debía haber con suerte unos tres o cuatro grados Celsius. Por el reborde de la ventana de aquel edificio curvo ubicado al inicio de la calle Londres se apreciaba, un poco más allá, hacia el sur, el acceso a Londres 38, uno de los peores cuarteles que la policía secreta de Pinochet, la DINA, mantenía en el centro de Santiago, a escasos metros de la iglesia de San Francisco. 




			El teléfono celular del fiscal sonó y él entregó algunos datos a alguien sobre el sitio del suceso. Por el tenor de la conversación,Ventura supuso que hablaba con un periodista. 




			El fiscal colgó y le preguntó qué pensaba sobre el arma. 




			—Creo que es un corvo, un corvo de comandos. Y claramente, quien lo usó aquí es alguien que está entrenado, un milico, probablemente. 




			—¿Cuál cree usted que fue la dinámica del homicidio? 




			—Mire esa pared. Por la proyección del primer chorro de sangre, ahí en esa cortina, es evidente que el asesinado estaba de pie, pero agachado, quizá tratando de acostarse, cuando fue atacado. Fíjese en que el corte es de izquierda a derecha, pues la dispersión de la sangre es mayor a la izquierda. A medida que el corvo iba recorriendo la garganta, evidentemente disminuía la presión arterial y, por ende, el chorro de sangre iba perdiendo fuerza. 




			—Me parece que el robo está claro como móvil —acotó el fiscal, anotando algo en una libreta. 




			—A juzgar por el recuadro sin rastro de polvo en el escritorio, parece lógico que se llevaron algo, un libro o una caja, pero si fue así le garantizo que esa no es la motivación. Hay formas más simples de robar a un anciano que matándolo de este modo. Además, hay otro elemento que usted aún no ha visto, fiscal. Observe aquí —agregó el policía, alumbrando con una linterna la boca del muerto, llena de sangre casi coagulada. Con una espátula trató de limpiarla un poco y dejó al descubierto varios agujeros negros. 




			—Le sacaron todas las muelas, fiscal, vea esas hendiduras. Allá al fondo incluso se ve que una de las muelas quedó fracturada y dejó un pedazo. Es probable que no solo quisieran degollarlo para darle muerte, sino para robarle los dientes. 




			—Mierda. ¿Usted cree entonces que lo que querían era robarle la cabeza entera, eso? ¿Me está jodiendo? —exclamó el abogado. 




			—Para nada. Eso es lo que pienso —precisó el detective. 




			—¿Cree que el homicida se llevó los dientes como un trofeo? 




			—Es probable —musitó el oficial, quien acto seguido se levantó y se sacó los guantes. Dejó a dos inspectores encargados de terminar la revisión del cadáver y junto a varios detectives comenzó a inspeccionar pacientemente todos los rincones del espacioso departamento que Ludwig habitaba desde hacía muchos años en el barrio París-Londres, ese pedazo de Europa trasplantado al centro de la capital chilena. 




			El lugar era bastante austero y daba cuenta de un hombre que vivía completamente solo. A simple vista no se apreciaban huellas de una entrada forzada al departamento ni mucho menos de robo, salvo por la diferencia entre el polvo del escritorio. La mujer que iba tres veces por semana a preparar comida y limpiar (quien lo había encontrado muerto esa mañana) declaró que a simple vista no se apreciaba que faltara nada de valor. 




			Según ella, el señor Ludwig era un hombre algo huraño, que no hablaba de su pasado y al cual no le gustaban las preguntas. Su única diversión consistía en leer libros de la Segunda Guerra Mundial y ver documentales al respecto. Pese a sus noventa y ocho años se encontraba bastante bien física y mentalmente. ¿Familia? Ella llevaba casi diez años trabajando con él y aunque sabía que tenía una hija y una nieta o nieto, jamás los había visto. 




			Ventura le preguntó por su oficio. Según la mujer, lo único que sabía es que el hombre había jubilado hacía varios años. 




			En ese momento, el subcomisario Montoya llamó por teléfono a Ventura. Como jefe de una de las cuatro agrupaciones de la Brigada de Homicidios, poco antes de salir hacia la escena del crimen de Ludwig, Ventura había enviado a Montoya junto a otros dos detectives a un hallazgo de cadáver en una casa de Lo Curro, en Vía Naranja. 




			—Montoya, qué bueno que llamaste. Espero que hayas terminado. Necesito que te vengas de inmediato con tu gente. Tenemos un caso recomplicado acá —le dijo Ventura asomándose por la ventana, solo para ver varias cámaras de televisión que lo enfocaron de inmediato, lo que le molestó. 




			Montoya respondió titubeante: 




			—La verdad, comisario, es que le iba a pedir lo mismo. Tenemos un caso realmente cabrón. 




			—El carabinero que dio cuenta del hecho solo habló de un hallazgo de cadáver. ¿Qué tiene de complejo? 




			—Todo. Tenemos una víctima varón, de noventa y seis años, de origen alemán, al que casi le sacaron la cabeza a cuchilladas, comisario. Nunca antes había visto algo semejante y... 




			Ventura casi deja caer el teléfono. Soltó un par de interjecciones. 




			—¡Revísale la boca! —ordenó a Montoya. 




			—¿Qué? 




			—Como me oíste: si el muerto no tiene la boca abierta se la abres, si no hay rigor mortis, y me dices qué ves adentro. 




			—La tiene abierta. 




			—Dale. 




			Hubo un pequeño silencio, seguido de una exclamación. 




			—Mierda y remierda. ¡Le sacaron casi todos los dientes! 




			Ventura no le respondió. Se atropellaba para hablar. 




			—¿Robaron algo? 




			—Sí, comisario. Un nieto de la víctima, quien lo encontró, dice que su abuelo amaba un viejo reproductor de DVD, que no está por parte alguna. El nieto cuenta que la vida del hombre giraba en torno a ese equipo. 




			—Equipo que hoy día vale dos chauchas. Muy raro. ¿Señas de escalamiento, forzadura de chapas, algo? 




			—Nada. Es como si la víctima hubiera abierto la puerta voluntariamente. A todo esto, el finadito se llamaba Reinhart Röehlicht —le indicó, deletreando nombre y apellido. 




			Ventura puso a Montoya al tanto de lo que sucedía en ese momento en el departamento de calle Londres y preguntó la data de muerte. 




			—Por los fenómenos cadavéricos y las livideces, yo diría que hace unas cuatro horas. Quizá menos. En todo caso, afuera están bastante alborotados los vecinos. Parece que no les gusta la policía —respondió Montoya. 




			—A nadie le gusta, pero además, si estás donde pienso, es muy cerca del lugar donde funcionaba un cuartel de la DINA, la famosa casa de Michael Townley en Lo Curro. Imagino que ver policías allí no debe ser del agrado de nadie. Oye, si está aún el nieto ahí, pregúntale por favor si conocía a Eberhardt Ludwig. 




			Al otro lado de la línea se escuchó la voz de Montoya hablando con alguien. 




			—No. No tiene idea quién es. Dice que su abuelo era un hombre muy reservado, que de hecho no tenía contacto con nadie, salvo con él, y que lo había empezado a visitar de nuevo hace poco. 




			Ventura calculó inmediatamente que estaba por venírsele encima una avalancha. Mientras hablaba con Montoya le habían entrado varios llamados de distintos periodistas y otros más del jefe regional de la PDI. 




			—Montoya, sáquenle de inmediato todo el árbol genealógico al caballero. Pídelo a la central y diles que lo manden con copia a mí.Ya solicité el de Ludwig y deberían enviármelo por mail en un par de minutos. Mientras tanto, ¿hay alguna otra particularidad del cadáver o del sitio del suceso que yo deba saber? 




			—Puede que no sea importante, comisario, pero me llamó la atención el tatuaje que tenía el occiso, unas letras «ab» muy pequeñas, impresas en la cara anterior del antebrazo izquierdo. 




			Ventura escuchó eso como un latigazo. Creía haber revisado el cuerpo de Ludwig por completo, pero ahí recordó que en realidad no lo había visto en su totalidad. 
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			—Te llamo —cortó a Montoya. 




			A paso firme Ventura regresó al departamento. Los dos inspectores que había dejado revisando el cadáver seguían en la faena, mientras un fotógrafo de criminalística tomaba imágenes del cuerpo. Pidió un par de guantes nuevos y levantó el brazo izquierdo de la víctima. Tal como lo suponía, allí había un pequeño tatuaje, un círculo negro, tan pequeño como una moneda de un peso. Los inspectores ya lo habían visto e ignoraban qué significaba. 




			—¿Eso es un cero? —preguntó uno de ellos, al tiempo que hacía señas al fotógrafo del laboratorio para que se acercara a tomar imágenes. 




			—No. Es una letra «o». 




			—¿Cómo lo sabe? —interrogó ahora el fiscal. 




			—Si no me equivoco, este señor debe haber pertenecido a las SS, los cuerpos de élite de la Alemania nazi, donde les tatuaban el grupo sanguíneo debajo de la axila, por si eran heridos y necesitaban una transfusión de sangre. Gracias a esos tatuajes los Aliados supieron después de la guerra quiénes eran de las SS y quiénes no —explicó Ventura, al cual en ese mismo momento le llegó un mail desde la central. 




			En su teléfono abrió el primer archivo adjunto, un PDF correspondiente a Ludwig. Además de antecedentes relativos a su nacimiento en Munich, en 1917, y su ingreso a Chile en 1943, los únicos otros datos que figuraban eran un matrimonio con una alemana, en 1951, y un par de nietos, ninguno con residencia en Chile. Fue al segundo archivo, el de Röehlicht, y allí vio algo que lo dejó helado. 




			Marcó de nuevo el número de Montoya. Este contestó de inmediato. 




			—¡Montoya, Montoya, el nieto! —gritó. 




			—¿Qué hay con él? 




			—¡Detenlo! —gritó desaforado el comisario. 




			Aún sin entender qué sucedía, Montoya le tuvo que decir que se había marchado cinco minutos atrás. 




			Ventura soltó una larga retahíla de garabatos. 




			—Ese viejo no tenía nietos. Revisa el mail que nos acaban de mandar. El tipo nunca se casó ni tuvo hijos ni mucho menos nietos —recalcó, furioso. 




			—No entiendo. Él mismo hizo la denuncia y, siguiendo el procedimiento, le pedimos su carné.Aquí lo tengo anotado: Reinhardt Peter Röehlicht Schmidtz. Mando de inmediato a que lo sigan —dijo Montoya, y se lo escuchó gritar unas instrucciones.Ventura alcanzó a oír que alguien salía a toda velocidad y luego, el chirrido de los neumáticos de la Mitsubishi Montero que usa la Brigada de Homicidios. 




			—Ese carné es falso, obviamente. Te apuesto lo que quieras que cuando lo chequeemos no existirá. ¿Cómo era el tipo? 




			—Alto, un metro noventa, macizo, rubio, ojos azules, un típico alemán. Jamás habría dudado de que fuera el nieto. De hecho, se parece bastante al finado. En todo caso, voy a dar aviso a la central. 




			—Por la puta madre —musitó el comisario, colgando el teléfono. Sabía que Montoya y sus detectives harían lo imposible por dar con el falso nieto, pero sabía también que ello sería una pérdida de tiempo. Evidentemente era un profesional, alguien tan osado que no dudó en presentarse ante la propia policía, quizá para recuperar alguna evidencia que hubiera quedado... 




			Su teléfono sonaba en forma recurrente, y quien más insistía era Sandra Guzmán, periodista judicial de La Vitrina, un diario web excesivamente bien informado. No habría querido contestarle, pero siempre era mejor hacerlo, como le había enseñado la experiencia. 




			—Hola, Sandra. Mira, estoy muy ocupado en este momento y... 




			—Sí, claro, me va a decir que no puede hablar y todo eso.Ya lo sé, comisario. Lo único que necesito es que me confirme, aunque sea en off, que los dos homicidios de ciudadanos alemanes degollados están relacionados. 




			Ventura tomó aire. Sabía que decir eso equivalía a sacarle la espoleta a una granada, pero también pensó que si no lo decía él, alguien lo haría igual. En ese caso, prefería que Guzmán le debiera algo y no al revés. 




			—En off, totalmente en off, ¿ok? 




			—Estamos, comisario. Olvidaré de inmediato quién es mi fuente —respondió ella, alegre. 




			—Bueno. No podría decir que ambos hechos estén relacionados aún, pues falta mucho por hacer, pero a simple vista resulta evidente que el homicidio que estoy investigando aquí en Santiago Centro tiene grandes similitudes con el de Lo Curro, debido a... —decía, cuando la periodista lo interrumpió: 




			—¿Homicidio en Lo Curro, comisario? ¿Me está hueveando? —preguntó la reportera. 




			Algo no le cuadraba. 




			—A ver, para que nos entendamos, Sandra. ¿De qué homicidios me está hablando? 




			—Del de calle Londres. Si se asoma por la ventana, en dirección a la Alameda, me verá abajo, detrás del cordón que pusieron los carabineros al lado de la entrada al museo de la iglesia. 




			—La vi antes. ¿Cuál es el segundo homicidio del que habla? 




			—El de Concepción. Lo acabo de escuchar en un despacho de la radio. Dicen que encontraron a un viejito alemán, ex integrante del Ejército nazi, con la cabeza casi colgando del pellejo. ¿Hubo otro en Lo Curro? ¿Tres crímenes semejantes en una mañana, con ex nazis? ¡Sensacional! 
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			Caviedes, el comisario de la Brigada de Homicidios de Concepción que estaba en el lugar del crimen en dicha ciudad, sonaba muy ansioso por teléfono. 




			—En serio, Ventura, nunca había visto un corte de esta profundidad. El tipo que atacó a este anciano debe haber tenido una fuerza increíble. Una vez vi a un sujeto descuartizado, pero el homicida tuvo que usar como seis cuchillos distintos para hacerlo. Usaba unos Tramontina de esos aserrados y se le quebraban cuando trataba de cortar la columna. En cambio aquí... 




			—Mira, viejo, estoy igual de impresionado que tú, pero necesito información ahora y rápido. Tengo dos casos más, iguales, acá en Santiago. Necesito que veas si en la boca... —decía, cuando su interlocutor lo interrumpió: 




			—Le sacaron casi todas las muelas. Encontré un par de ellas botadas en la calle, de hecho. Presumo que lo mismo pasó con los dos que tienes allá —respondió su par. 




			—Así es. Y me temo que en cualquier momento aparezca otro más. Mira debajo del antebrazo izquierdo. 




			—Ya. Acabo de mirar. 




			—¿Y ? 




			—Nada en particular. ¿Qué se supone que debía encontrar? 




			—Un tatuaje. Mira en el otro brazo. 




			—Nada. 




			—¿Revisaste los cajones del clóset? 




			—Sí. El caballero tenía una colección de bufandas, algunas muy finas, como de seda, y no mucho más que fuera llamativo. 




			Ventura se quedó en silencio y luego Caviedes le explicó que la víctima, llamada Heinrich Sylvester, vivía en forma muy austera, en un departamento antiguo de la parte acomodada de la ciudad, frente al río, que compartía con varios gatos. 




			Al igual que los otros dos ancianos, se valía prácticamente solo para todo y aunque a un par de vecinos les había llamado la atención no verlo en varios días, fueron los excesivos maullidos de los gatos lo que finalmente decidió a dos vecinos a llamar a Carabineros, temiendo —como sucedió— que algo le hubiese pasado al hombre. 




			—Ya revisamos casi todo el departamento y tenía muy poca documentación: boletas, cuentas, revistas antiguas, libros sobre la Segunda Guerra Mundial y una serie de fotos de alguien que presumo que es él cuando niño, en blanco y negro. También hay una foto suya junto a otros cinco alemanotes, de unos veintitantos años, en lo que claramente es algún lugar de Alemania. Al menos eso parece, debido a las banderas con la esvástica que flamean al fondo y porque uno de ellos está vestido de nazi, aunque es el único que no parece alemán, ja. Ah, y en la parte trasera están escritos cinco nombres, pero apenas se distinguen. Falta el nombre del sujeto del medio, el único que no parece alemán —reiteró Caviedes. 




			Ventura sintió cómo le subía la adrenalina y le preguntó si se distinguían los apellidos Ludwig y Röehlicht. 




			—Hay un apellido que definitivamente dice Ludwig. Se nota a la perfección. Hay otro que empieza con «ro» y pareciera terminar con una «t», pero se entiende poco y nada, debido a que el papel está muy desgastado. 




			—Dime qué otros nombres aparecen allí. 




			—Al lado de Sylvester está el sujeto que no parece alemán y a su derecha hay un tal Bachmann, Oscar, pareciera ser el nombre de pila, y el último es... Horst Hess. 




			—Fotografía la imagen y la parte de atrás de ella y me la mandas de inmediato. Muchas gracias. Hablamos en un rato —dijo Ventura, cortando. 




			Llamó a uno de los inspectores que estaban con él en el departamento de Ludwig y le dijo que se comunicara de inmediato con la central, para que pidiera datos acerca de los otros dos asesinados. Mientras su subordinado hacía aquello, el comisario dio cuenta de los hechos al jefe nacional de Homicidios, pidiéndole que él llamara, a su vez, a las demás autoridades de la policía. Apenas colgó entró a su mail la copia de la foto que le había pedido a Caviedes. 




			Se tuvo que refregar los ojos un buen par de veces para comprobar que no, no estaba equivocado, y lo sabía a ciencia cierta, como amante de la historia mundial que había sido toda su vida: el hombre del medio, el que no parecía alemán según el policía de Concepción, el que era más bajo que los demás, el de mayor edad, el que usaba lentes redondos, el de pelo negro y el único que estaba vestido con un uniforme nazi era nada menos que Heinrich Himmler, el líder supremo de las SS hitlerianas, quizá el más enigmático y misterioso de todos los nazis. 
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			Cuatro pisos más abajo, Sandra Guzmán, enfundada en jeans, zapatos bajos y una gruesa parka de montaña, llamaba a todos sus demás contactos en la policía, pero ninguno se atrevía a entregar mucha información.Varias radios estaban despachando ya sobre los hechos y ella aún no lanzaba ni un mísero tweet. La desesperación se le hizo más patente cuando vio que el camión móvil de Chilevisión estaba anclándose en el pavimento, al lado de la iglesia, lo que significaba que pronto comenzarían a despachar en vivo, seguramente para el matinal. 




			De tanto en tanto, mientras recapitulaba los datos que tenía y veía como los técnicos de la televisión trabajaban febrilmente tirando cables hacia fuera del vehículo, para comenzar los despachos, no podía dejar de acordarse de su propio abuelo, a quien veneraba como un santo, y pensaba que era un milagro que siguiera vivo, dada la avanzada edad que este tenía, pero no se permitió imaginar el dolor que sentiría el día en que ese magnífico hombre dejara de existir. 




			Por un segundo pensó en llamarlo o incluso en ir a verlo, pues no vivía tan lejos de allí, pero pensó que era absurdo que a él le hubiera pasado algo. No tenía razones para pensar que su abuelo pudiera convertirse en víctima, pues si había alguien que odiaba a los nazis era él, hombre que toda su vida había sido simpatizante de izquierda, amante de las culturas precolombinas y la historia antigua y que le había prodigado una infancia muy interesante, llevándola con él a conocer los más exóticos rincones de Santiago. 




			Prefirió, por ende, concentrarse en lo que estaba haciendo y calculó que necesitaba algo nuevo, algo distinto, para poder «golpear» a los demás medios, pero era poco lo que tenía que los demás ya no supieran. 




			Fue en eso cuando un hombre de unos cuarenta años, a quien ella jamás había visto, se le acercó caminando a paso cansino, como emergiendo de en medio del tumulto de periodistas que contaban chistes detrás del cordón policial, grupo del cual ella se mantenía a una prudente distancia, cansada ya de escuchar las mismas bromas y los mismos rumores todos los días. 




			El desconocido medía cerca de un metro ochenta, era delgado y de rasgos angulosos. Con una cabellera muy negra y los ojos intensamente verdes, vestía pantalones de gabardina, zapatos italianos y una casaca de cuero café muy costosa, a simple vista. A juzgar por la libreta y un lápiz que llevaba en la mano izquierda, debía ser periodista pero, más que eso, parecía un modelo publicitario. 




			«Reportero de diario», pensó, aunque sus ropas y su edad no le cuadraron mucho con el sueldo de un periodista.Tampoco supo cómo interpretar un detalle que le resultó más que llamativo: en la mano derecha portaba un antiguo celular Nokia que desentonaba con los modernos smartphones que utilizaban todos sus colegas y que les servían para transmitir vía streaming, grabar, sacar fotografías y, claro, subir a Twitter todo lo que estaba pasando. Quizá sea un seudohipster amante de la tecnología vintage, se dijo a sí misma. 




			El recién llegado la saludó con un simple «hola», marcado por lo que parecía ser un leve acento argentino, y luego se apoyó en el mismo auto de la PDI sobre cuyo capó Sandra había dejado su iPad y la quedó mirando, quizá calculando su edad. 




			Si bien su piel se veía lozana y joven, algunas arrugas menores en las comisuras de ojos y labios revelaban que tenía sobre treinta y cinco años. De no más de un metro sesenta, era delgada y se apreciaba que estaba en buen estado físico. De tez clara, pelo castaño y nariz respingada, sus ojos azules delataban alguna ascendencia europea. Casi sin maquillaje, no llevaba aros ni tampoco anillos de ningún tipo. 




			—No te ubico. ¿Dónde trabajas? —preguntó ella. 




			—Viví muchos años afuera. Volví hace poco y ahora trabajo en distintas partes. 




			—Qué bien —respondió Sandra, casi cortando la conversación. El recién llegado le parecía un sujeto atractivo, pero su cabeza estaba pensando en otras cosas y además no tenía tiempo para arrogantes. 




			Él, no obstante, no cejó en su intento de entablar una conversación. 




			—¿Tienes el nombre del muerto? 




			Guzmán lo miró como si le hubieran arrancado el hígado. Estuvo a punto de insultarlo, pero luego recapacitó y pensó que como venía llegando del extranjero, quizá el desconocido no estaba al tanto de que, en la comunidad de prensa chilena, esas cosas no se preguntan de buenas a primeras. 




			—Mira, aunque lo tuviera yo no... 




			—Eberhardt Ludwig. Así se llamaba. No te lo estaba pidiendo. Te lo estoy convidando. E-b-e-r-h-a-r-d-t L-u-dw-i-g —deletreó el hombre. 




			La periodista sintió que el rubor subía por sus mejillas, pero no abandonó su actitud defensiva. 




			—¿Lo tienes comprobado? —preguntó. 




			El hombre rio de buena gana y le dijo que si quería lo tomaba. Ella intentó defenderse un poco argumentando que llevaba varios años en el frente judicial y tenía excelentes contactos, pero que aún no había podido chequear ese nombre y no entendía cómo alguien a quien ella nunca había visto en los tribunales o las comisarías de Santiago podía haberlo confirmado tan rápidamente. 




			—Los caminos del Señor son misteriosos —respondió él, guiñando el ojo izquierdo y extendiéndole la mano derecha. 




			—Vaya, qué católico —dijo ella, devolviéndole el saludo. 




			—Me llamo Alberto Prat, a todo esto. Mucho gusto. 




			La periodista se presentó y le pidió disculpas por su petulancia. 




			—No hay problema, Sandra. Por comentarios de otros colegas te ubico. Me acerqué solo porque quería ver si te interesaría intercambiar información. Ciertamente, por esas vueltas de la vida, tengo una excelente fuente que me pudo dar ese dato y otros más, pero como deducías, no tengo mayores contactos con la policía chilena, que entiendo tú sí posees. Quizá, si trabajamos juntos en esto, podríamos beneficiarnos mutuamente. Por cierto, todavía no he ofrecido este tema a medio alguno, por lo cual no soy competencia para ti. 




			Guzmán caviló un poco y decidió hacerse la difícil. Calculando que quizá este recién llegado tenía alguna fuente en la inteligencia policial o en la Agencia Nacional de Inteligencia, le preguntó qué más sabía. 




			—Lo que sé, pero aún sin confirmar, es que el crimen de este señor Ludwig, así como el de un tal Röehlicht, en otra parte de Santiago, y el de un tal Sylvester, en Concepción, están relacionados. 




			—¿Cómo lo sabes? —preguntó ella, muy a la defensiva. 




			—No puedo entregar mis fuentes, lo sabes. Sin embargo, te puedo contar bastante de ellos. Todos fueron oficiales de una repartición específica de las SS en la Alemania nazi, la Deutsches Ahnenerbe, fundada en 1935, a partir de una sección especial de antropología y eugenesia que se creó antes, dentro del Kaiser Wilhelm Institute, el instituto de ciencias del Segundo Reich —le dijo. 




			—¿Eugenesia? —preguntó extrañada. 




			—La ciencia que estudia los genes, como la llamaban en aquellas épocas. Dicha sección quedó a manos de un profesor llamado Eugene Fischer, quien comenzó a dictar toda una serie de cátedras sobre pureza racial. 




			—El asunto de los judíos y todo eso. Ya empiezo a entender. 




			—Eso mismo, pero mucho más. Lo que hicieron los nazis, una vez en el poder, fue crear una organización seudoacadémica, pues trasladaron la Ahnenerbe al interior de las SS, la organización militar y de inteligencia que comandaba Heinrich Himmler y que estaba al servicio de Hitler, para investigar y justificar la supuesta superioridad racial de los alemanes, con el fin de crear el marco teórico necesario para sustentar las ideas de los dirigentes máximos del partido nazi. 




			—¿Los asesinados eran científicos entonces? 




			—No lo sé bien, pero en la Ahnenerbe no solo había científicos dedicados a la biología, sino de todo tipo, pues mientras medían cráneos de «bastardos» en todo el mundo, para probar la supuesta superioridad alemana, al mismo tiempo realizaban exploraciones arqueológicas, antropológicas y filológicas, en busca de artefactos religiosos y místicos. Les interesaban las lenguas muertas y perdidas, las leyendas sobre seres rubios y de ojos azules en distintas latitudes, la mitología maya, inca, azteca, celtíbera, normanda, etc. 




			Guzmán pensó que lo que Prat le estaba contando resultaba muy interesante —y él era, definitivamente, un gran narrador—, pero ya se estaba aburriendo y optó por burlarse. 




			—Indiana Jones y los cazadores del arca perdida... —fue todo lo que dijo en medio de una mueca, pero Prat ni se inmutó ante el sarcasmo. 




			—¡Efectivamente! —sonrió el hombre—. Aunque no existe ninguna constancia de que la Ahnenerbe haya buscado el Arca de la Alianza, esa película está llena de referencias a dicha organización, aunque no lo creas. El Tíbet fue objeto de innumerables expediciones de la Ahnenerbe, que andaba detrás no solo de los conocimientos de los monjes tibetanos, sino también de la mítica ciudad de Shangri-La. El nazi de anteojos redondos y abrigo de cuero negro es una referencia a Himmler, el líder supremo de las SS, un sujeto obsesionado con la mística y los rituales paganos. El nombre de Abner Ravenwood, el antiguo profesor de Indiana Jones que posee el secreto de la ciudad de Tanis, en tanto, es una alusión a Trevor Ravenscroft, quien escribió en 1973 un libro donde decía que los nazis habían encontrado la lanza de Longinus... 




			—¿Longinus? 




			—El centurión romano que según uno de los evangelios apócrifos atravesó el costado de Jesús cuando estaba en la cruz. 




			—Vaya, qué cantidad de conocimientos freak —acotó la periodista. 




			—Uno nunca sabe cuándo puede necesitar datos de este tipo, y parece que ahora es el momento. En todo caso, no son datos tan raros. La Ahnenerbe realizó muchas expediciones a América Latina y a Chile, específicamente. 
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			Al escuchar aquello de los nazis realizando expediciones místicas en Chile, Guzmán pensó que si un cuarto de esa historia era cierta y estaba relacionada con lo que ocurría se trataba una gran, gran noticia, y cambió su actitud. 




			—Cuéntame más. Suena muy interesante —pidió casi coqueteando con sus ojos azules y moviendo intensamente las pestañas, lo que por cierto no pasó inadvertido para Prat. 




			—En realidad todo esto es muy conocido. En 1937 un antropólogo que realizaba un doctorado sobre bastardobiología... 




			—¿Bastardobiología? ¿No es broma? 




			—Para nada. La bastardobiología era una especie de ramo, una materia de estudios en el mundo nazi. Este hombre, que se llamaba Johann Schauble, viajó a Concepción a investigar para su tesis doctoral, y llegó allá porque en 1934 se había publicado en esa ciudad una revista de la colonia alemana, en la cual decían algo así como que Dios creó al hombre y que el diablo creó al negro, por ende, Schauble sabía que sería ayudado en sus estudios. 




			—Fuerte el asunto, ¿ah? 




			—Bastante. Gracias a mapuche que le fueron proporcionados por las misiones jesuitas de Arauco y por distintos colegios de la zona, este sujeto pudo estudiar a mil cuatrocientas personas y comparar sus tamaños de cráneo, pies, formas de pelo, etc., todo para determinar que los bastardos, como llamaban a los mapuche, eran distintos de los alemanes. 




			—Qué ridículo. 




			—Claro, pero para ellos era de lo más lógico, pues estaban buscando cualquier justificación para explicar por qué ellos y algunas «razas» específicas eran supuestamente mejores que los demás. 




			—¿Y no que odiaban a todo el mundo? Yo habría pensado que solo les interesaba demostrar que ellos eran los mejores —respondió Guzmán. 




			—Por supuesto que odiaban todo lo que no fuera alemán, pero sabían que solo mil años antes del Tercer Reich los alemanes andaban por los bosques de Baviera actuando como montoneras de bárbaros. En consecuencia, necesitaban encontrar una historia mejor que esa para sostener su historia de la supuesta superioridad, y es por eso que fueron a intentar buscar hilos que los conectaran con diversas megacivilizaciones, tanto en Asia como en América Latina. 




			—¿Hicieron algo más en Chile? 




			—De todo. Investigaron muchos hechos que les llamaron la atención en el plano místico, si quieres verlo así, pero también era un país que les parecía muy interesante por otras razones. Max Junge, por ejemplo, estuvo a cargo de efectuar una expedición al extremo sur de Chile, con el fin de preparar allí una posible colonización germana de posguerra. Más curioso aun resulta que entre 1938 y 1939, cuando estaban ad portas de entrar a la guerra, los nazis hubieran realizado una expedición a la Antártica, en el velero Schwabenland, con el cual trataron de apropiarse de trescientos cincuenta mil kilómetros cuadrados que Noruega ya había reclamado para sí. En todo caso, hicieron eso y muchas otras cosas más en Chile... —dijo, con un dejo de misterio. 




			—¿Y estos nazis que han sido asesinados eran de aquellos, de los que fueron a la Antártica? —inquirió Guzmán, pero Prat hizo como que no la escuchaba y siguió con lo que estaba hablando, relatando que los miembros de la Ahnenerbe emprendieron una expedición por el Amazonas, hacia Guayana, entre 1935 y 1937, con el fin de buscar lugares para asentar colonias alemanas. En Venezuela, le dijo, también estudiaron a los «bastardos», e igualmente mandaron expediciones a las ruinas de Tiahuanaku, en Bolivia, donde creían que había evidencias de antiguos «arios» y que, asimismo, anduvieron en Argentina buscando el Santo Grial. 




			—¿En Argentina? ¿El Santo Grial? —preguntó extrañada la periodista. 




			—Sí, por absurdo que parezca. Un grupo de la Ahnenerbe comenzó a excavar en el cerro Uritorco, en Córdoba, donde las leyendas locales decían que antiguamente existía una raza de gente alta, de pelo rubio y ojos azules. Hasta el día de hoy existe gente que va a dicho cerro a excavar en busca de esa reliquia, que los nazis creían había llegado allá en función de la interpretación que hicieron de algunas leyendas medievales relacionadas con la partida de la flota de los templarios desde el puerto de La Rochelle, en Francia, luego de que su orden fuera suprimida —respondió Prat sonriéndole, al tiempo que le preguntaba qué podía aportar ella a la historia. 




			Mientras Sandra Guzmán pensaba qué podría entregarle como retribución ante tan alocado relato, sonó su teléfono. 




			Era un buen amigo que tenía en la Prefectura de Carabineros de Valparaíso, que hasta el año anterior había trabajado en la Prefectura Oriente de Santiago. El oficial, al otro lado de la línea, le contó que recién habían recibido una denuncia por la muerte de un alemán anciano, en una casa del Cerro Alegre. Según le contó el policía, en ese momento había personal de la Sección de Investigaciones Policiales (SIP) en el sitio, ya que el fiscal había decidido que fuera Carabineros y no la Policía de Investigaciones quien realizara las pesquisas. Por cierto, igual que en los dos casos que ya se habían transmitido por la radio, el de calle Londres y el de Concepción, a la víctima le habían extraído las muelas. 




			La profesional le preguntó a su fuente por el nombre del fallecido, mientras Prat parecía buscar algún número en su arcaico teléfono, aunque —en realidad— escuchaba atentamente cada palabra de lo que ella decía. Mirando hacia la dirección opuesta en que Sandra se encontraba, escuchó claramente el nombre del cuarto asesinado, cuando ella lo deletreó al anotarlo en su iPad: Oscar Bachmann. 




			Mientras la periodista se despedía, Prat abrió su libreta y tachó el nombre de Bachmann de una lista que tenía en la última página, sin que la mujer se percatara de ello. Acto seguido preguntó a Guzmán de qué se trataba el llamado que había recibido. La reportera le relató que había una cuarta víctima. 




			Apenas terminaba de hablar cuando, en un acto que ciertamente no esperaba, Prat la abrazó, cubriéndola casi por completo con su cuerpo, luego de lo cual susurró algo en su oído: 




			—No te asustes, pero no me sueltes. Debemos irnos de aquí. 




			Ella aspiró un par de segundos el perfume que se desprendía del cuello del hombre y, aunque sentía algo de pánico, algo en él le infundió una rara sensación de seguridad. Con el rabillo del ojo vio, a algunos metros de allí, a un par de periodistas de Canal 13 que la miraban divertidos. 




			—No entiendo nada —fue todo lo que atinó a decir, sin desprenderse del abrazo. 




			Prat, mirando entremedio del cabello de la mujer, se cercioró de que ya no se apreciaba en parte alguna el hombre alto a quien había visto fugazmente aparecer por la Alameda, en dirección a la iglesia de San Francisco. 




			—Tenemos que irnos de aquí. Hay un quinto hombre que va a ser asesinado en los próximos minutos y aun cuando sé que lo que te digo suena increíble, podemos evitarlo, quizá —le explicó, soltándola. 




			—¿Cómo sabes eso? —preguntó la periodista, con molestia. 




			—Tu segundo apellido es Hess, ¿no? 




			Sandra lo miró azorada y comprendió de inmediato que algo no estaba bien. 




			—¿Por qué dices eso? 




			—Porque eres la nieta de Horst Hess, el quinto hombre. Si quieres salvarlo, ven conmigo. 




			—No sé de qué mierda hablas. Sí, mi abuelo es Horst Hess, pero él no es ni ha sido nunca un nazi. ¡Es un hombre respetable! —le gritó, alejándose de él. 




			—Sé que es mucho lo que tienes que procesar, pero debes confiar en mí. Mira: tu abuelo fue miembro de la Ahnenerbe. Por eso llegó a Chile y se quedó acá. En la Segunda Guerra Mundial estuvo estrechamente vinculado a los aparatos de inteligencia alemanes en Chile. De hecho, él vive en un departamento de tres dormitorios que queda casi al lado del Club de la Unión, en calle Nueva York, ¿no? No sé si es coincidencia, pero si vas al Conservador de Bienes Raíces de Santiago y rastreas quiénes eran los antiguos dueños de ese lugar, te encontrarás con que pertenecía a la embajada de Alemania en Chile. Allí funcionaba la agregaduría comercial, hacia 1939, pero no hacían negocios, allí estaba el epicentro del espionaje nazi. Es más... 




			—Tú no eres periodista... —lo interrumpió ella, retrocediendo, repugnada, indignada. 




			—Nunca dije que lo fuera. Tú asumiste eso, pero jamás he dicho que sea periodista. Quizá pueda haber omitido algunas cosas, pero no miento. No me está permitido. 




			—¿Cómo que no? ¡Dijiste claramente que no le habías ofrecido el tema a medio alguno! —le gritó, ya francamente fuera de sus cabales. 




			—Efectivamente dije eso. No le he ofrecido este tema a ningún medio... porque no puedo hacerlo, pues no soy periodista, no mentí, si analizas el fondo de la argumentación —le aseguró, arrastrándola de un brazo en dirección a la Alameda. 




			—Pfff. Eres rati o paco. 




			—Nada de eso. Soy sacerdote, de la Compañía de Jesús. Mira —le dijo, abriendo su casaca y mostrando una pequeña cruz plateada que pendía de su pecho, lo que por cierto no servía de prueba de nada. 




			Obviamente, la periodista reaccionó aun peor. 




			—No sé quién mierda eres, ni a qué estás jugando, pero voy a llamar de inmediato al comisario Ventura para... —decía, al tiempo que comenzaba a marcar un número en su celular, pero no pudo terminar, pues en ese preciso instante el antiguo y señorial edificio de calle Londres donde se encontraban Ventura, sus detectives, el fiscal y el muerto, se vino abajo en medio de una inmensa explosión, que derribó por completo la estructura y se escuchó hasta Tobalaba e incluso más arriba aún. 
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			ALBERTO CRVZ 




			EYZAGVIRRE 




			ARQVITECTO 




			 




			Eso fue lo primero que Sandra vio, al reponerse de la conmoción generada por la explosión y la onda expansiva. Sin aún entender bien qué había sucedido, entornó los ojos y trató de comprender qué eran esas palabras y qué hacían ahí, al frente de ella, hasta que se dio cuenta de que se trataba de un pedazo de pared que se había desprendido desde el edificio ubicado al frente del que había estallado. Alberto Cruz Eyzaguirre, ella lo sabía, pues alguna vez había escrito sobre el barrio París-Londres para una web sobre turismo, era el arquitecto que había estado a cargo del proyecto de ese barrio, levantado en los años veinte. 




			Recobrando los sentidos, se vio a sí misma tirada en el suelo, mientras por encima de ella volaban jirones de género, de papeles y cenizas, muchas cenizas incandescentes. Movió la cabeza a su derecha y vio un cartel de lona rojo, que rezaba «plásticos londres 24», el nombre de uno de los negocios que se ubicaban en la planta baja del edificio que acababa de estallar. 




			Atolondrada, se puso de pie y miró en derredor. Parecía que una bomba de quinientos kilos hubiera sido lanzada hacia el edificio. Recordó el bombazo en el subcentro de la Escuela Militar y pensó que dicho atentado había sido una broma, comparado con este. El antiguo y orgulloso edificio ahora estaba reducido a cenizas, mientras que todos los edificios vecinos estaban severamente dañados. Por todas partes se apreciaban cuerpos, algunos moviéndose y los demás, los más cercanos al forado donde antes se encontraba el edificio, yacían inermes, destazados como piezas de pollo en un mostrador. 




			Se miró y entendió que a ella no le faltaba nada. Sus jeans estaban bastante sucios, lo mismo que su pelo, pero además de un agudo pitido en ambos oídos, parecía haber salvado indemne. Percibió un movimiento al lado e inmediatamente entendió que Prat también se había salvado. 




			—Si eso te cae en la cabeza, la pierdes —fue lo primero que expresó el cura al ponerse de pie, indicándole el trozo de material donde alguna vez estuvo el nombre del arquitecto. 




			Bastante más sucio que ella, exhibía además un pequeño corte en la mejilla derecha, lo que pareció no importarle en lo más mínimo. 




			—Sandra, vámonos de aquí —le dijo, tomándola de la mano, al tiempo que comenzaban a escucharse las primeras sirenas. La periodista trató de soltarse y correr hacia el lugar donde antes estaba la demarcación de Carabineros. 




			—¡Hay gente que va a morir allí si no la ayudan! —gritó. 




			—Mucha más gente va a morir si no llegamos luego donde tu abuelo. ¡Vamos! —le gritó imperativamente, tironeándola de nuevo hacia la Alameda. 




			Sin atinar mucho, se dejó llevar. Cruzaron en medio del caos de automóviles y buses con ventanas quebradas, cuyos conductores se habían detenido y observaban asombrados hacia el interior de calle Londres. Sorteando los autos lograron llegar hasta la vereda norte de la avenida principal y allí, con gran dificultad, corrieron hacia el poniente, esquivando a cientos o miles de personas que corrían en dirección opuesta, quizá con el afán de ver algo de la destrucción reciente. 




			Gracias a ello, nadie les prestó ni la más mínima atención mientras corrían hacia la calle Nueva York. Cerca de diez minutos más tarde estaban al frente del departamento de Horst Hess, el último lugar habitado en un largo pasillo del décimo piso del señorial edificio que habitaba, hoy convertido en prácticamente puras oficinas. 




			No necesitaron tocar el timbre. Sandra no entendió muy bien a qué se debía que la puerta estuviera abierta, pero el sacerdote lo intuyó de inmediato, por lo que se lanzó hacia adentro como un bólido. 




			Apenas Sandra traspasó el umbral le quedó claro: se oían gritos provenientes del dormitorio, en medio del cual su abuelo intentaba con muy poco éxito quitarse de encima a un sujeto rubio, pero no muy alto, que forcejeaba con él, y en cuya mano derecha había un corvo. La escena era violenta y extraña. Sandra la vio casi en cámara lenta, igual que las manchas rojas que salpicaban el brazo de su abuelo. 




			Aún en ralentí, observó cómo el cura saltaba hacia el agresor con mucha determinación, asestándole un fuerte golpe en el cuello. El sujeto, que recién entonces ella pudo apreciar que no tenía más de treinta años y poseía una nariz respingada y pequeña, reaccionó de inmediato, lanzando un corte hacia Prat, quien se defendió anteponiendo el antebrazo derecho, del cual saltó un delgado chorro de sangre al contacto con la hoja. Con la mano izquierda, sin embargo, asestó un fuerte golpe de puño en la cara del extraño, quien trastabilló varias veces, soltando el arma. Luego de pensarlo por una milésima de segundo, el asaltante decidió que lo mejor que podía hacer era huir, por lo cual corrió hacia la puerta de salida. El sacerdote iba a ir por él, pero un grito desesperado de Sandra lo contuvo. 




			—¡Llama a una ambulancia! ¡Mi abuelo se muere! —rogó, sosteniendo con su cuerpo al alto y enjuto anciano, que boqueaba como un pez fuera del agua, mientras del costado derecho de su tráquea brotaba sangre. 




			—No, tranquila. No se va a morir desangrado. No tiene compromiso de arterias ni nada parecido. Lo que necesita es aire —replicó el sacerdote, mirándole la herida. 




			—¿Acaso te vas a hacer pasar por médico también? —preguntó ella indignada, buscando con una mano su iPhone. 




			—No lo hagas. No llames a nadie. La Cofradía tiene infiltrados en todas partes y lo más probable es que estén escuchando tu teléfono desde hace mucho tiempo. Aprovechemos los minutos de ventaja que nos dio la huida de ese delincuente y llevemos a tu abuelo a un lugar seguro. 




			—¿La Cofradía? ¿De qué hablas? —gritó ella, pero una voz profunda y seca la interrumpió. 




			—No sé quién es este joven, Sandrita, pero tiene razón en todo lo que ha dicho: no puedes llamar a nadie y tampoco me voy a morir, pero sí necesito atención médica. Presumo que usted tiene los medios para ello, ¿no? —dijo el anciano con voz trémula, dirigiéndose al sacerdote. 




			—En efecto. Tenemos un lugar acondicionado y discreto donde hay un médico a nuestra disposición, para atender a quien lo requiera. Déjeme enviar un mensaje de texto y un vehículo nos recogerá abajo —explicó Prat, solo para aumentar la confusión de la periodista, al ver que evidentemente su abuelo y él hablaban de lo mismo. 




			—Perdón, pero ¿ustedes se conocen? —preguntó a ambos, mientras aún sostenía a su abuelo. 




			Ambos sonrieron. 




			—No, amor mío, para nada. Pero presumo que este muchacho es jesuita y presumo también que nuestro próximo destino son los túneles del colegio San Ignacio de calle Alonso de Ovalle, ¿o no? —preguntó el anciano alemán con voz ladina. 




			Prat sonrió. 




			—Acertó uno y falló otro. Sí, señor Hess, soy sacerdote de la Compañía de Jesús, pero la casa segura que tenemos preparada no está en el colegio, aunque sí muy cerca de ahí. ¿No cree usted que el colegio sería un lugar demasiado obvio? Y ahora venga, lo ayudaré a levantarse y a ponerse esa chaqueta encima. Bajaremos juntos. Habrá un auto esperándonos afuera del BancoEstado, en Morandé, casi al frente de La Moneda —respondió. 




			—Como diga.Y claro, tiene toda la razón.Tantos años de mi vida que he pasado ocultando cosas, tratando de obviar lo obvio, y ahora de viejo me vengo a poner obvio —rezongó jugando con las palabras, al tiempo que comenzaba a caminar trabajosamente, apoyado en su nieta y en ese curioso sacerdote, que recogió el corvo que había dejado el agresor, guardándolo bajo su casaca. 




			Apenas salieron a la calle vieron que el caos iba en aumento. Por todas partes corrían personas y sonaban sirenas. Caminaron con dificultad hacia Morandé, tratando de tapar el cuello de Hess con una bufanda, a fin de que nadie se diera cuenta de su herida. Al aproximarse al ángulo de La Moneda, Sandra vio cómo el palacio presidencial estaba rodeado por carabineros de Fuerzas Especiales, premunidos todos de armaduras de kevlar, cascos y escudos transparentes.A la altura de la histórica puerta de Morandé 80 vio un furgón grande, del GOPE, el grupo de operaciones especiales de la policía uniformada, del cual bajaba una docena de policías igualmente equipados de trajes especiales, pero que además llevaban cascos balísticos y subfusiles HK-MP5 sin seguros en las manos. 




			Por un instante deseó no estar allí corriendo con su abuelo y regresar para hacer un despacho en directo por medio de la radio online de La Vitrina, pero no era mucho lo que podía hacer. 




			De pronto, en medio del atasco de tráfico que había, apareció desde la Alameda un automóvil Toyota que se detuvo con suavidad junto a ellos. Al volante iba un hombre de unos cuarenta y cinco años, sin ningún rasgo especial. Prat les hizo un gesto y subieron. 




			—¿Adonde ya sabemos? —preguntó el chofer al cura. 




			—Allí mismo —respondió el interpelado, sentado en el asiento del copiloto. Aún sintiendo el peso del corvo en su chaqueta giró la cabeza y se dirigió al anciano, que respiraba con cierta dificultad, mientras con su propia mano sostenía la bufanda, que parecía haber detenido la hemorragia. 




			—Imaginé que personas como ustedes no se compraban tan fácilmente historias como las de los túneles del San Ignacio —dijo a Hess. 




			—Esos túneles existen —fue la seca contestación del alemán. 




			—Solo existieron en la imaginación de Ramón Pacheco, que escribió ese best seller sobre los subterráneos de los jesuitas, a fines del siglo xix, pero se lo digo en serio: yo estudié allí y luego he vuelto muchas veces, ya como sacerdote. El colegio es muy antiguo, de 1854, para ser exactos, pero no hay túneles, solo un par de bodegones viejos. 




			—A usted no se los han mostrado nomás... —contestó el viejo nazi, mientras el auto, que ya había cruzado hacia el sur de la Alameda, corría veloz por calle Arturo Prat. 




			—Ahora sí que verá una construcción subterránea de verdad —musitó Prat luego de que el conductor comenzara a disminuir la velocidad al llegar a calle Santa Isabel. 




			Frente a ellos se alzaba el ala sur de la imponente basílica de los Sacramentinos. Construida a partir de 1911 por el arquitecto Ricardo Larraín Bravo para celebrar el primer centenario de la independencia de Chile y terminada por completo recién en 1931, fue por varios años el edificio más alto de Santiago, con sesenta y un metros de altura, pues superaba al que fue el primer rascacielos de la capital, el edificio Aritztía, de cincuenta y dos metros, ubicado en calle Nueva York, al lado del edificio donde residía Hess. 




			Levantada en una mezcla de estilo romano y bizantino, e inspirada en la basílica del Sagrado Corazón, en París, la basílica de los Sacramentinos parecía un injerto extraño en el barrio San Diego. Con sus paredes laterales sin estucar, su voluminosa y enorme cúpula central, f lanqueada de estilizadas torres semejantes a minaretes, y encabezada por una estatua de dos ángeles adorando una cruz de ocho puntas en el techo, además de formas ojivales por doquier, parecía más un antiguo templo de Praga o Budapest, que una iglesia ubicada apenas a novecientos metros del palacio de La Moneda. 




			—Si nunca han estado aquí, se van a asombrar de saber que en Santiago de Chile existe un lugar de estas características —les dijo el cura, cuando el móvil llegaba casi a la esquina. 
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			El conductor dobló por Santa Isabel. Avanzó unos metros y finalmente se detuvo un poco antes del inicio de la iglesia, ante una modesta puerta que —comprendió Sandra— era la secretaría del recinto religioso. 




			Y no se equivocaba. Un hombre de unos setenta años, de cara muy blanca y pelo muy negro, vestido de jeans y suéter, y que por sus modos era claramente sacerdote, los esperaba en la puerta. Mirando hacia todos lados los hizo entrar rápidamente. Caminaron a lo largo de un pasillo de madera y accedieron a una pequeña oficina. Sentaron al anciano alemán, cuya hemorragia había disminuido notablemente, y Prat salió a hablar con el que obviamente era el párroco. Regresó a los tres minutos, solo. 




			—Esta iglesia en realidad son dos iglesias. Imagino que usted lo sabe bien, Horst. 




			—Lo sé. La cripta la terminaron mucho antes que el resto de la iglesia, hacia el año 20 —asintió el hombre, afirmándose las comisuras de la herida con la bufanda, aunque ya prácticamente no sangraba. 




			—Casi casi. La iglesia subterránea, que usted llama cripta, Horst, en realidad fue terminada en 1919. Aunque es una joya arquitectónica y de una belleza impresionante, hoy casi nadie se acuerda de que existe —aseveró Prat. 




			—Pfff. Basta pasar por afuera y ver los sobrerrelieves de crismones que hay en esas horribles puertas verdes, para saber que aquí hay una catacumba. Y para qué hablar de ese símbolo pitagórico y ocultista que hay en el techo, esa cruz de ocho puntas —reclamó el viejo. 




			El jesuita se sonrió. 




			—El crismón es un símbolo cristiano, Horst, usted lo sabe bien, así como sabe que asociarlo a lugares donde hay catacumbas no es correcto... 




			—Naaa... ustedes, jesuitas, siempre tratando de confundirlo todo. Mire, yo le voy a decir algo sobre los crismones que claramente no le enseñaron en la escuela de curas. Sucede que... —decía, cuando un grito de Sandra lo interrumpió. 
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